Rebecca Verm Anderson
Conocí a Carlos Ciriza unos meses antes de la celebración de su vigesimoquinto aniversario de éxito dentro del mundo del arte. Lo que más me impresionó en ese primer encuentro no fue tanto su carisma, sino su serenidad. Hablaba con sencillez sobre su pasión por el arte, sonreía con orgullo ante cualquier comentario sobre su amada familia, y se le veía disfrutar por igual de la compañía de cualquier persona, ya fueran conocidos, amigos ó familia, siempre manteniendo su característica gentileza. Su voz calmada de barítono y su actitud alegre creaban un aura de tranquilidad en torno a él y los que le acompañábamos. 
Aunque ya conocía a mi primo, era casi un extraño para mí, y en tan sólo dos días me sentí como si fuéramos viejos amigos recuperando el tiempo perdido; tal era la franqueza y cercanía de su comportamiento. Quisiera celebrar la incansable dedicación de mi primo a su pasión por el arte y su marcada habilidad para compartirla con el mundo. Estoy hablando como una admiradora de sus logros, en vez de hacerlo como una autoridad en el mundo del arte.

La estructura minimalista y el equilibrio de formas en las pinturas y esculturas de Carlos cautivan a primera vista. Estos elementos fundamentales crean una dicotomía del estado de ánimo: armónico y a la vez disonante. La naturaleza equívoca de muchas de sus esculturas invita a la intriga, a una incertidumbre basada en la perspectiva. Me gustan los bordes dentados que sobresalen de las plataformas precariamente equilibradas, los ángulos ocultos y disimulados por capas, así como las perspectivas meticulosamente estudiadas, y el minimalismo de su forma y diseño.
 La obra de Carlos realza el ambiente en torno a ella como una constatación de su presencia: puentes que cuelgan de dos enormes obeliscos creando una unidad de forma, mientras torres de bloques serpentean  delicadamente  permaneciendo robustos y firmes. Este equilibrio extremo crea un sentimiento de emoción y suspense que concluye a la larga en una refinada armonía. Así es también la personalidad de Carlos: deliberada, audaz y equilibrada.

Hoy podemos apreciar la evolución del artista dejando una huella en cada una de sus obras, desde sus primeros trabajos hasta los más recientes: el detalle de la construcción en la forma y disposición, el equilibrio entre unidad y disonancia para crear armonía, y la atracción de los diseños inspirados en la tierra y el mundo natural.
Durante veinte años Carlos Ciriza ha creado una extensa serie de obras de arte que han tenido un éxito rotundo y su amplia gama de formas sigue proliferando. Los diseños, delicados y majestuosos, minimalistas y monumentales – reflejan la más pura esencia del artista, un sencillo hombre con carisma, ni engreído ni desbordado por el éxito de su trayectoria artística, que siempre se presenta con toda su honestidad y transparencia.
